
SOBRE UN DlOPSIDO DE LA SIERRA DE CORDOBA 
POR 

María Casanova de Chaudet y Juan Olsacher 

En Enero del corriente año, el señor David de Vl}lafañe Las­
tra trajo al Musen de Mineralogía de la Universidad, muestras de 
un mmeral que había recog1do en Ojo de Agua (Minas, .Prov. de 
Córdoba) y cuya ·estructura cristabno-granulosa y color blanco pu. 
ro le daba:p: el aspecto ·de un mármol pero no era atacado por 
los ácidos, siendo su dureza · máyo·I' lo ·mismo que -su: peso.' ·espe­
cífico. Ensayos químicos preliminares revelaron la presencia de sí­
lice, d€' calcio y de magnesio. 'I:ratado con nitrato de cobalto dió 
un azul de 'I:henard tan intenso que en el primer momento se cre­
yó .est&:r en presenc1a de una combinación rica en e~te metal lo 
que no permitía considerarlo como un diópsído c0mún ('). 

El Dr. Augusto Chaudet tuvo .la <tmabi!idad de hacer un ani\lisís 
de este mineral- (No 1) 111ientr~s Sl.l señora esposa, la Dra_. Casanova 
de Ohaudet se ocupó de la prolija descripción de ·sus C<tractéres óp­
ticos. Entre tanto, el señor Villafañe Lastra había hecho anahzar­
lo en los Laboratorws de las Obras Sanitarias de la Nación (N'. 2). 

( 1 ) Los anáJ1sis eompletos realizados después, no confitnÍaron · este re­
sultado obtenido por· via: seca. N o e·s la prmi.era ve~ qué- ']a téacc-16n 
de Thenard ·nos induce a sobreestima-ciones de la ley de aluminio, 
pues proporciones mínimas de él bastaron yara dar una int.ensa eo;:­
loraeión azul (J. 0.). 
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Análisis N"' 1 Anáhsis N<> 2 
Si O' 55.00 55.00 
Ca O 25.03 25.61 
MgO 18.05 1810 
Fe' O' 

{ 160 

0.30 

Al' O' 1.20 

Hi.thíá: •ademá,s, vestigios de :anhidrido su1fúriGo, • de anhídrido 
carbónico y pérdidas por calcinación. 

Se trataba en consecuencia de un silicato de calcio y de mag­
nesio con poca al(unina y sesquióxido de hierro accesorios y cuyos 
caracteres úpticos .-correSponden a un dióps'ldo, OO€m:tás d~ sus otros 
caracteres físicos. dureza entre 5 y 6; peso específico. 3.21, clivaje 
prismático y pinacmdal. 

J,a muestra -est!lba constituída toda ella por este Jll"ineral que 
forma un- agregada compacto de ·cristales ··de dimensiones relativa­
mente uniformes, desde 1.5 mm. hasfa 3.00 mm. y .de hábito pris­
máticcL· _corte~ con es_trmciones- co.rrespondiente a los .clivajes, y a 
las finas lín~as, de las macias pol;isint~twas. 

Este. diópsido no presenta nir¡gún. producto secundario de al. 
te¡a.ción,_ 

CamG.tm·es · óp.ticos• 

Pulverizando uná muestra y observando el polvo se advierten 
cristaleS·~-ñlüñóCHnicos, a vece-s- algo aiargados y también Secciones 
según ( 010), a :veces más bien cOrtas .. Es "tln ·mineral incoloro, sin 
pleocroíSmo- y éon fuerte relieve. Se' observa ·en lás. ·secciones- más 
alargadas; las trazas del éhvaje prism:átieo paralelo ál éje cl"istalo 
gráfico vertical y en las secciones basales ( 001) el crucero de este 
clivaJé .que :forma un ángulo casi recto, ·earacterístico de los piroxe­
nas Se observan también, estriaciones paralelas que corresponden 
a las finas maclas pohsmtétiCas. 

Observar¡do los. g.ranos .del mineral en inmersión en líquidos 
de índices de refracción distintos, a los efectos de poder apreciar 
los índíces a, fJ y y en secciones adecuadas para ello, pudimos de-
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terminar a) mineral eo111o un diópsido. Estos. tres. índices. han sido 
determmados tan solo con mucha aproximación, y obteniendo los 
siguientes resultados: 

I ndice med,lalW f3 : se lo puede ubícar perfectamente porque co­
rresponde al radio de las secciones cíclicas de la indicatriz que apa­
recen -con colores de mter:ferencia ,muy bajos, g-rises pbscuros de 
ler .. orden sin que llegu<lJ) a. extinguir «ompletamente, Se advierte 
sobre todo la sección basal ( 001) normal a un eJe ,.óptico. Este ín­
<lice mediano es algo menor de 1 H25 (mezcla de ¡nonobromq nafta­
lina y yoduro de metileno, cuyo índice se controló mediante el to­
tal refractómetro.). 

I ndtce ''inayor y. "Se le encuentra en las secciones alargadas se­
gún el eJe ''e" y paralelas al segundo pínacmde (010) y que mues­
tran el :Pángulo de, extinmém máximo . e 1= 40°; el ·ángulo de e)i:­
tinciórr, debido; a la fuerte dispersión p > v es de 5° mayor para. el 
roJo que para ·el violeta Ubicado el índice mayor, paralelo á la 
sección principal del nicol (es decü;1 estando el mineral en extm­
ción) se determina a la luz paralela que el índice de refracción co­
rrespondiente a esta dirección, es bastante mayor de 1 682,. s:iendo 
mucho menor que el índice del yoduro de metileno (ni 1.72) 

lndice menor -a: como es ortogonal a la y, S€ lo puede ubiCar 
€n la m1sma secCión en la que se determinó y, resultando bastante 
inferior a 1 672. 

En nicoles cruZados, el mineral tiene ángulo de ~xtlncrón má­
ximo de y : e 1= 40° Tiene una fuerte dispersión y los colores de 
interferencia máx1mos en el segundo pinacmde son azulados y ver-:­
dosos de tercer oTden. 

Los cristale·s se presentán a mt:mudo según la base. y muestran 
la sahda de un eje óptico. 

F·~'gu.ras axwles. El m1neral es biáxlCo y posit1vo, con un án­
·gulo bastante grande de eJes ópticos N o es fácil encontrar en la 
-preparación suelta secciones adecuadas según la bisectriz aguda 
porque no lo per:ntten n1 el chvaje ni la fractura de este mineral, 
per(} sí en el corte fino, buscando. las secciones de birrefringencia 
no mny elevada (colores amarillento-rojizos de 1er:' orden). 
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Todos estos caracteres ópticos conjuntamente con la composi­
ción quÍmica permiten Identificar·- a €Ste mineral COiliO un-' diói_;s?r­
do, (') y su color y agregación como su variedad salita. (")' no en" 
contrada aún en la Sierra de Córdoba, pues el diópsido 'señalado 
para ella es el común de color verde 'Y que aparece como accesorio 
de las calizas cristalino-granulosas. 

Respecto de la génesis de este díópsid'o poco puede decirse. 
Forma .un filón hasta de un metro y medio de ancho que a prhrre­
ra vista. parece un: manto de 'una caliza cristalino-granUlosa que 
allí abunda. El al'!oramiento sobresale- en el rellenamiento moderno 
que lo rodea por todos lados y que no permite conocer sus vincrrlacio­
nes con dichas calizas que tienen un acentuado carácter dolom-íti­
co No obstante; puede advertirse que un filón de cuarzo se dirige 
al afloramiento de diópsido del que lo separa una corta distancia. 
Podría creerse que este dié.psldo fuera el resultado d!)la ac.ción de 
una solución silícica sobre un carbonato dolomítico .. P~teriornten­
te el banco de diópsldo ha sido fracturado y ha dado paso a un 
ópalo dé colores variábles: pardo, verdoso, etc_. y que encierrá 
fragmentos brechosos de aquel. mineraL 

( 1) Véase: K S. DANA:_ "A textbook_ of Mmera;logy"-. IV edítion by 
W. E. Ford. New York, 1932, pág 558. 
C. DOELTER:' 1·tHandbu-ch der Mmei~alchemie"- Tomo TI Primera 
parte, pág 507 Dresden und Leipzig, 1914, Este diópsid(} de Ojo 
de Agua entra en el grupo de diópsidos con un contenido reducido 
de alúmina y óxidos de- hierro ·(malacdlitas y s_alita.s). 

( 2) KLOCKMANN--RAMDOHR; 1 tLehrbuCh derMj_neralo.gie''_. Ed1eión lla. 
Stuttgart, 1936. Pág. 520. La sálita constituye· agregados granuloso-­
espáticos; de d1versa coloración; y vin.crilado·s a· calizas cristalino·· 
gran_ulosa~ y otras_ rocas. 
P._ NIGGLI en HLehrbuch der Mi:rieralogíe". 2a .. Ed1eión, Berlín, 
1926. Tomo 1I. -pág 262, · conside¡a ·qué los· nombres de salita y de 
otras variedades del diópsido son superfluos por tratarse de _denomi~ 
naciones especiales para lugares determinadoS .. 
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